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mas importa11te; resultando de esto q .e la Obra que hn presentado 
el declamnte era efecto de u11a a11ticipuda premeditacion. ,Miran
do al referido Discurso filosofico en si mismo, y si 11 refere11cia á al
guna otra obra, el es un conjunto de reflecciones con q.e se puede 
sostener la indepenrlencia en los pri11cipales casos posibles. Quando 
el declarn11te la trabajó, no se propuso otra cosa q.e congregar alli 
todo Jo relativo á este obgeto, para darle en tiempo el tlesti 110 que ha 
indicado; pero viendo q .e havia salido como espontaneam .te un Dis
curso completo, tanto p.r dedicarse al trabajo, como por perfeceio
mu el estilo y mejorar la Obra c:on algunas reflecciones, se propuso 
copiarht p.ª su propio YSO. Dedicarlo á este trabajo, advirtio la nece
sidad de precayer los daños q.e la Obra podía causar si daba en ma
nos extrañas, y la de sacar fruto muy yentajoso de aquello mismo 
que podía caus~r gra11des males. La copia, ele consig.te, vario _mucho 
del borrador que consta en la Causa, y p.ª que se vea la fidelidad ele 
la memoria del declarante en una obra de este interes, y por ella se in
fiera la verdad de su testimonio, ha querido reducirse, delante de los 
Señores Jueces y presentes Escribanos, á 1n prneva de su memoria 
mecanica é intelectual, i11dicando no solo el texto material de la 
Obra q.e compuso, sino las pequeñas Yarianles q.e se encuentran. 
Pero teñida esta diligencia por inconducente, por ahora se contrajo 
el declarante á exponer los medios ele q .e se ha bia Ya lid o para qui
tar al Discurso filosófico los Yicios que co11te11ia. Estos fueron : que 
despues del epílogo, que hace por preg.ta,; y de que hai muestra en 
el borrador, sin hacer aplicncio11 algn11a de los casos provaclos por 
medio de una ligera transicion, pasó á proproner \sic) dos maximas 

que comienzan de esta manera: 
Dos maximus de\'en dirigir la política Americana en el tiempo 

precente. Primera: que aun quando tubiesemos títulos jnstisimos 
p.ª dedararnos i ntlepentl _tes, no nos seria permitido hacerlo en un 
tiempo en que la Metropoli se halla oprimida. y angustiada. Aban
donará la Patria Madre en tan tristes circunstancias, seria un pro
cedimiento q.e nos cubriría de ignominia, y no¡;; atraería el despre
cio <le tod.1s las naciones. Seria proceder como el hijo cruel y desna
turalizado, q .e para sacudir la autoridad Paterna esperase yer á sn 
Padre moribundo, abandonandolo en unos momentos en q.e la na-
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turaleza, la ternura, el reconosim.t0 , el amor, el l1onor y la religion 
lo obligaban á que lo amparase y le fuese mas adicto. Siguen des
pues otros dos puntos q .e hacen Un pa.rrafo con los anteriores, p.ª 
formar la referida maxima, de la qual se infieren qnatro conceqüen
cias: primera, que el declarante no tubo (sic\ en ese Discnrso el de
signio de inspirar la independencia, pu~s en ese Caso 110 hnviera 
tratado de destruir p. r esa maxinrn el efeeto de sus reflecciones · se-

' gunda: Que no sfrviendo p.ª el lns refleccion.s referidas, se congre-
garon alli con destino muy diferente, como ha expnesto. Tercera: 
Que aun quando se quiera suponer indepcnd.te al dec:lnrante, su in
dependencia no havra sido practica y ci,·il, sino q.,lo mucho, filoso
fica y especulativa, y esta p.ª cnsos posibles muy remotos; Quarta: 
Que para q.e ese Discurso no perjudicase á una q.e otra persona 
ilustrada, q.e pudiese lrerlo en el tiempo critico en q.e nos hallaba
mos, 11i mucho menos á la Xacion, se añadio esa Uaxima, q.e p.r 
un golpe, el mas fuerte y persuasivo, rcducia al espíritu de los deli
rios momentaneos de la razon, á los sentimientos mas dulces, tier
nos): connaturales al corazon humano. La Segunda maxima con q .e 
finalizaba enteram.te el discurso filosófico, era á la letra la que si· 
gue: Segunda: Que estando en la firme resoluciou de 110 declararnos 
independientes, deYemos con todo manejarnos como si efectivam.te le 
pr~tendiescmos. Tiemble ese continente, abrigo de calamidades, per
fidrns Y desastres, al ver que se le va á obstruir el Cnnal p.r donde 
se le c~municaban abundantem.te nuestras riquezas; y sepa el perfi
do y vil vsurpador que ha intentado subyugará la noble y generosa 
~spaña, que las Americas, feliees p.r si mismas con sus inagotables 
riquezas de todo genero, y teniendo p.r muros lc1s nguas inmensas 
del Occeauo (sic), no podran ser sorprendidas de sus falsos (h\itla· 
gos, mentirosas promesas, y oferLas impotentes; no scran intimida
das de su feroz arrogancia, ni daran jamas el imprudente paso da 
exponerse, reconociendo ligeramente otra autoridad, al ignomi 11ioso 
abatimiento de postrarse á sus despreciables plantas. En esta nrnxi
ma, q .e se ha réferido con snrna fidelidad, se conoce que el Ca11al por 
donde se comunican á Europa las riquezas de America, es la E-spa
ña, Y q.e oprimida esta p.r la Francia, quedaba obstruido el dho. ca
nal P·ª toda la Europa, deviendo resistir las Americas á la violellta 
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dominacion Francesa. De todo ello nacen otros qnatro efectos de 
suma consideracion; primero, Afianzar á los americanos ei¡ el odio 
nl Gov.oFrnnces; segundo: Hacer á este mismo Gov.0 opresor odioso 
en toda la Europa; Tercero: Desalentar al Frances en sus empresas 
contra la España, manifestandole q.e nunca entraría en posecion de 
]ns Arnericas, pnes en ellas babia principios r,.ª sostener su inde
pendencia. Quarto, lo que tnmbien paresia mny conveniente, dar 
un susto á ntro.s Españoles, amenazandolos ele un grave mal, p.ªq.e 
p.r este medio recobrnsen su primitivo espíritu velico, s,:- revistiesen 
<lel valor de sus antepasados, y se hiciesen dignos Señores de vnos 
terrenos q.e no adquirieron sino (·on sn Sangre y sns fatigas. Asila 
D,1ma desprecia en publico á su idc,lntrailo amante p.r la cobnrclia 
q.e nrnnifestó en alguna accion, p ª empeñarlo de esta manera en 
proezas q.e lo hnga11 glorioso y <ligno <le las recompc11s,1s del amor. 
La España, en erecto, signiendo las rnaxinws de sn antigua confian
Zct con los extrn11geros, había arlmitido un concidernble numero de 
Tropas, e11lregndo to<lns sus fortalezas, y abrigado en su Ceno nnas 
Sierpes, q.e no Yinieron á ella sino p.ª destrosarla. En un descuido 
de tanto momento, qne ha cubierto de calamidades á la nacion, di
fundido el desconsuelo en las Amcricas, y expuesto á algunas de sus 
partes á q.e se desmembrasen, era preciso darla un susto, pero un 
susto que la hiciese magnanima, intrcpi<la y triunfante, y felices á 

los vasallos de ambos continentes. En prueva de ello, no quiere el 
declarante otro testimonio que el de los mismos Sres. :\linistros, en 
la nueva y extraña imprecion que dedo causarles el discurso filoso
fico. Vn buen Español baria en este Caso un Epilogo de todo ese 
discurso, del qual nncerian conceqüe11cias muy Yentajosas, qne el de
clarante deja aqni de exponer p.r no alargar demaciado esta res
puesta, Contentandose con añadir, parn total satisfaccion del cargo, 
q.e aunq.e dho. Discmso lrngese útiles conceqüencias, y estnbiese 
subsanado en si mismo, nunca er.t conveniente confiarlo á personas 
Ynlgares, faltns de principios, y ele una conducta incierta, sin que 
huviese p.r esto embarazo p.ª ponerlo en manos de u11 )finistro tnn 
apreciable y circunspecto como el Señor D . .Jacobo de Yillaurrutia, 

y al Lic. Azcarate, con el fin q.e ha expresado. 
Se le agrava el cargo de hayer entregado dho. Discurso, bajo el 
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concepto y calificacion que el mismo declarante le tenia dado en su 
declaracion indagatoria, y q.e trata de Yariar en la ant.or respuesta, 
pues á foxas treinta y cinco Y. ta expresa que la conceqüencin q. e tle
via inferirse del citado Discurso, q. e consta ha entregado á otras per
sonas, era la misma q.e devia rebatir en la Obra oculta é inedita, 
benefica al Rey y á la P,ttria, segun indicó entonces y ahora; en 
cuy_o supuesto, no se hace verosímil lo que en la ant.or respuesta es
pecifica, es a saver: De que un buen Español sacaria ve11tnjos,1s con
ceqüencias de la copia del Discurso, q.e en su declaracion supuso las 
hallaría muy malas; á lo qual responde: Que á esta clase de cargo 
<leve dar una respuesta gral., que la prudencia de los Sres. Jueces 
tendra el cuidado de aplicar oportunam.te, y consiste en q.e, si en su 
declaracion indagatoria ó preparatoria incurrió en alguna inconce
qüen~ia, <leve atribuirse á la conmocion extraordinaria de un espiri
~u agitado de convulcioIJes desconocidas, turbado p.r un tropel de 
ideas q.e ocurrían violentam .te de todas partes, agitado de mil an
ci~dades, Y lleva<lo a un punto ele insensivilidad tan insorportable 
(sic), q.e fue preciso amortiguarla con la abstinencia de carnes, q.e 
mautubo cerca <le cincuenta días. Pero comenzada va á, recobrar la 
calm_a Y libertad ele su razon, sus dhos. deyen ten;rse por mas re
flecc10nados y seguros; sin q. e por esto sea digno del meuor cuida
do el cargo q .e se le ha hecho, pues rn el discurso filosofico hai la 
semilla de dos conceqüencias, una filosofica y otra practica: la filo
sofica, qu:' _se deduce ~e aquellos principios, es que hay ca~os en q.e 
pueda legitimarse la mdependencia de las Americas: 1n practica es 
que en el tiempo en q. e se escribía aquel Discurso, no con venia en 
~as A1~e~·icas una independencin, que las ~ubriria ele males y de 
ignomrnias. Vn Discurso trabajado con este artificio, puesto en ma
nos de un independ.te, lo obliga á descubrir sns verdad. os principios, 
Y esto es lo q.e el declarante trató de conseguir con el Lic. Azcara
te, quando preslandole aquel Discurso, escndriñnba sus verdaderas 
disposiciones, revistiendose asi del Caracter de un inclepend.te, p.ª 
que ~tros no lo fuesen, y haciendoce en la apariencia enemigo de la 
Patna, para salvarla. Conducta de que nos presentan algunos exem
plos las Historias Sagrada y profana, y que pueden mirarse como 
los mayores exfuerzos de la fidelidad. El mismo Discurso, puesto c11 
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b E - ol deviendo con moverlo y sowesa.ltarlo, manos de un ue11 span ' . p t . t' 
. t ' . t s de su ·1rdor n rio ico, harin brotar con violencia los sen 11rnen o . ' 'fi de 

Y en una especie de rapto, diria epilogando el discurso filosdo co,_ . 
· )E - teprontoenestado ego,er-la manera signiente: 0 ,h ◄ spana, pon . 

1 
.. bl 

l. q e le sean perJU< 1cn es, n·1r á. tus Americas, 110 entres en a rnnzas . , 
n~ las oprimas con exaccio11cs que las rlestruyan y des~que11 el ma11¡~~~
tial de tu abundancia; concen·n á. tn Rey sin alterar Jamas tu co11s l-

. a11se todas tus Proyi11cins, formnnclo nn Cuerpo respeta-
tnc1on; reun, ' ro ia subs-

d ·t 1 go,, 0 exti--ill<Yero q.e arrebate tu p P • ble· 110 a m1 ns 111 · ' i:, te t 
' . q e te ti , .. ,niza. concerYn fielm. n t• ·, • s·1cude ese rngo opreso1 . ' ,, ' . 

,lllCl,I, ' · .. 1 • 11t"l"ltl011. . · . ·t· . e I elhs a me1101 ¡ " ' • relio-io11 y sus practic11s, sin pe1 m1 11 i ' . e 
p r ~ue de lo contrario, eorre' s) riesgo de perderá tus A mer1c~1s, ~. en 

qu. ·1lqniem <le esos casos podria11 clamar p.r la i11depenrle1~c1a, y Ebas
' . · 1 , S penores <,sle ta11close a si lllisrnas, serte con el t1em I'º 1gnn C'S o n E . - 1 

l D. fil sofico u11 l.men ispano' l senti<lo q e deve sacar ele isc1nso o 
~•sl:s be11eficos .efedos q _e el clevia producir, seria imposible sugetnr-

los al calculo. , ,. , , .. las ue se 
Reconwnido con bs respnestns que a el dd, a sa, e, . íJ lt 

fundan con referencia á. la otra Obra proyectada, y h~s que re~u :11 
del mismo Discurso; lo q.e r:1rn guard.11r_ mayor l~lar1~;~:c::so etu:~ 
ce resente en esta form11: Si la form.1c1on cle < io.. . . 

P rpobo-eto el apunte de Sofismas q.e devia combatir, ahbl10 dó~ slu 
· b • l · • bon"1dor so o a o .· ' cicio <le la eloqü.encia, e pr1rnc1 , ' ' memolla Y exer d .· llenar 

l . e del hizo de propia letra del cleclarante, e\ 10 
mas a copia q · . E ··b te uso en ele
su Ílltencion sin q.e fuese necesaru la q.e el ~sc11 . p ·. 

' 1 d 1 t osa de una memoru g·11it0 letra. p"Jes a mas de que e ec aran e g ' l . 1 h"s 
e ' l . ( e\' l 'l ser e " -

b t·1nte fiel Y exacta como acaba <le e ar prue, as, , 
as , . ' . , .- · , l . iÍ lo q na.l res-

t a l fin q .e se propus,1 el borrado1 u o11grnc1 ' 
tan e p. e . f · 1 te c•H<YO re-

d . Que bastaba p.ª ulla completa satis acc1on < e es . . ' i:, , fi 
pon e. 1 ·t 1 1 Discurso -. ] . t do lo q e ha dho., recomelldando e meno< e 
corcar o · d I egun h·1 pro-
1 fi si mismo. pues pudiendo sacarse e ' s , 
oso co en ' . h b"· · conye11iente ell q.t' 

yado efectos en gran manera utiles, 110 n 1,1, m . . de 
' . . ) a COll fi-1 rhs a pe1 sonfls se saefisen del algunas poc¡,s coprns 1 . , , l· r á h Me-

la devid,t seguridad' 6 para remitir u no q _e otro ex~m}:~\dos ' Pero 
t o olí donde cleYia producir los buenos efectos exp , . e 
r p ' . , , E . .-¡ tr á. esle trnbnjo, 110 tubo otro obgeto q. quando dedico a su ,sc11 ). ' 

emplearlo de un modo que pudiese adelantar en la perfeccio11 de su 
letra, de lo qual sacaba el declarante no solo esta ventaja, sino tam
bien poder repasar aquella Obra con mas comodidad, sin necesiaad 
del anteojo q .e vsa, como en efecto suceoió. 

Reconvenido de la disculpa q.e da á. este cargo, con el funda
mento q.e deduce del mismo discurso filosofico, el qual conciderado 
en si mismo, 110 puede menos de tenerse por ceductor y cedicioso; 
pues el texido de sofismas, á. quienes reviste de valor la eloqüencia 
con q.e se escribieron, podría fücilm.te ceducir á <1nalquier Ciudarht
no incauto á cuyas manos llegase; y 110 puede menos ele llamnrse 
cedicioso un Discurso e,, el qua! se atenta á la antorídacl y GoY.º 
establecido; p.r que su autor supone y expresa Que si se ha Yerifi. 
cado ó existe nlgnno ó algunos de los doce casos en que, segn 11 los 
principios q.e establece, las Colonias pueden hacerse legitimam.te 
independientes de sus Metropolis, la resolucion p.r la independ.a se 
halla dada en la referida Obra, y sin salir de ella, el mismo autor 
supone verificados algu1Jos, como son: Anarquins en las Provincias 
de España, y religion gravem.te amenazada en ella, de lo qual se in
fiere q.e dho. discurso conciderado en si mismo es ceductor y cedi
cioso, por lo qual se le agra.va el presente Cargo; á que responde: 
Que la naturaleza cría los venenos, pero no los procliga, sin q.e p.r 
esto pueda decirse destructora de los vivientes; asimismo, en la So
ciedad se mantienen muchos males q.e pueden conservarse sin cul
pa, siempre q.e se oculten; pero que seria un gravísimo cl'imen el 
descubrirlos: de esta clase son muchos de los Libros prohividos perni. 
ciosisimos en si mismos, que franqu.eados in~iscretam.te á. los partí
cula.res, cubririan de males á la Sociedad, pero q.e pueden serle 
utiles concervaclos por personas que hagan de ellos el devido vso. 
Asi, ni la formacion, ni la retencion de un Discurso cedicioso hace 

' cedicioso al individuo, sino el divulgar y comunicar las ideas de es
te género. Por lo que toca al Discurso fiilosófico, el declarante está 
persuadido y repite que el es cedicioso, conciderada su independ.ª 
filosofica 6 especula ti va, pero no lo es en su total a plicacion, en q. e 
se imprueva la independ.a practica. No duda el declarante q.e en la 
referida obra se cfo_n por posibles ó ya de hecho, los dos casos de 
Anarquía y de religion; pero p.r lo mismo q .e estos males son gra.-

CA vs 11, HTF.HroRF.s. JI. --:n. 
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yieimos, y sn entm1la 6 continuacion podía traernos gravicimos ma
les convenía darlos p.r motivo de una indepen<l.ª, para q?e remo
,·idos ellos quanto antes, la independencia no se verificase y la na
cion fuese felis, concervando de esta manera el espíritu de todo ese 
Discurso, segun se propuso en las dos rnaximas que ha reco~dado. 
En cuyo estado, mandada suspender esta Confecion para co11t1_11u~r
la el dia de mañana, y leida que le fue al confesante, la ratifico Y 
firmó con los Señores Jueces comicionados, de q .e damos fee. 

Gonzalez.-Fonte.-Fr. Jlelchor Talamantes.- Vicente de Colo-

11w.-Nicolás ele T'ega (rúbricas). 

Undecirno acto de la Co11fecio11 del Supra dho. P.e 

En la Ciudad de Mexico á tres de Marzo de mil ochocientos n~e
ve, Los Señores Jueces cornicionados, en procequcion de la anterior 
diliD'encia hicieron parecer ante Sus Señorías al P.e Fr. Melchor Ta
lam:ntes, 'á quien, juramentado como en los ~ias an_ter~ores, le fue
ron hechos los cargos, Preguntas y reconvenciones siguientes:. 

Se le a graba el anterior cargo, aun su poniendo q .e. la Copia del 
discurso contubiese lns dos ultimas maxirnns que refino, y aun ad
mitiendo la distincion Metafisica que el declarante acaba de hac:r 
respecto á la independencia filosofica y practica, con que nue:7am. e 
ha querido conciderar á esta produccion suya; pues comu~ncando 
los principios y medios de la independencia filosofica al. L1c.<lo _D. 
Juan Fran.ro Azcarate, en el tiempo q.e consta, de las fs. ciento vern-

. ·g te Quad o Pri m o [Er)oca en la qual el declarante te y ClllCO y Sl , , · · ¡ 
sa;ía, segun dijo á fs. treinta y cinco del mismo Qu~d.0

, Pt~. Seg.<ª, 
que dho. Líe.do estendia 6 solia bajará la Secretaria del V~rreynflto 
p.ª estender 6 dirigir algunos oficios relativos átales materrns, Y aun 

· queri·a 1' 11dngar· s1· dho Lic do era asesor secreto del Sor. presumia y , ' ' · .' . . 
Virrey], se exponía á q.e resultase la rndepend.ª_pract1ca, adoptan-
do el sistema capcioso q.e se entreveía en dho. Discurso; resul_tando 
de aqui, con semejante hecho, q.e el declarante nbanza?a su 1~ten-
. a 1·c,111·os de q e formado el Congreso, se estableciese la rnde-c10n y es O , • ' • 

pendencia de este Reyno, que ya en el papel de sus adi·ertencias re-
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cer'Vadas concideraba proximo: á cuyo cargo, responde: Que para 
satisfacer á este cargo, cuya fuerza se desvanecerá deslindando cada 
una de sus proposiciones, deve exponer de antemano el merito de 
la distincion q.e ha dado. La independencia especulativa y filosofi
ca supone reflecciones, ideas, pensamientos, y principios en q .e se 
funden; la practica, que interesa euteram. te al Corazon, exige pro
penciones, deceos, exfuersos y actos q.6 le sean consiguientes. Por 
lo que el declarante ha expuesto, consta de un modo demostrativo 
que aun estando fuera de todo juicio la primera independencia, ella 
era incompatible con los conocimientos y prntenciones del clec:laran
te. Consta tambien con igual evidencia, por la primera rnaxima apli
cada al mismo Discurso filosofico, que tampoco tenia la independen
cia practica, contra la qual se con vertía del modo mas persnasi vo. 
C.:onciderados ambos puntos, resulta q.e siendo imposible q.e el hom
bre obre contra sus ideas, reflecciones, principios, propenciones, ex
fuerzos, deceos y actos, qualquiera pretencion 6 empeño de indepen
dencia en el declarante, era absolntam.te inverificable. Supuesta esta 
demostracion, qualquier acto del declarante q .e parezca tener un sem
blante ambiguo, <leve explicarse sin perjuicio del estado habitual de 
su espiritu, y tal es el que hace la materia del presente cargo. En pri
mer lugar, deve tenerse presente q.e los oficios q.e pondria el Líe.do 
Azcarate en la mesa del Secretario, si acaso el hecho fue cierto, se
rian sovre algunas determinaciones en que p.r intervenir puntos le
gales, de los quales no deve suponerse instruidos á los oficiales de 
aquella Oficina, era conveniente la interYencion de un Abog.o; ma
terins que se referian á las q.e se versaban_ entonces en el Gov.º La 
Asesoria Secreta del Lic.do Azcarate p.ª con el Sr. Virrey, era tam
bien un punto muy ambiguo p.ª el declarante, y que jamas pude 
descubrir, haviendo p.ª ello dificultades en contra de no poco mo
mento, pues era bien publico que dho. Sr. Exmo. tenia á su ladc 
(á) otros Sugetos acaso de mayor confianza que el Lic.<lo Azcarate, 
con quienes se comunicaba. Si el declarante huviese proyectado co
municar las ideas relativas al Discurso filosofico nl mismo Señor Vi
rrey, hu viera excogido para esto un medio mas secreto y seguro, qua} 
era el de su mismo Capellan; con quien el declarante, segun consta 
en la causa, tenia alguna comunicacion, y no excogido un medio tan 




